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PROTOCOLO DE ACTUACIÓN FRENTE A LA DETECCIÓN DE SITUACIÓN DE VULNERACIÓN 

DE DERECHOS DE ESTUDIANTES 

 

I. INTRODUCCIÓN 

Al hablar de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, se hace referencia a 

cualquier situación en la que se transgredan y/o incumplan cualquiera de los derechos, 

establecidos en la Convención Internacional de los Derechos del Niño, ya sea privando, 

perturbando o amenazando. 

Es una situación en la cual los niños, niñas y adolescentes quedan expuestos al peligro o 

daño, ya sea por factores personales, familiares o sociales. 

 

II. OBJETIVOS: 

El presente protocolo tiene por objetivo definir los pasos a seguir, a fin de saber 

exactamente qué hacer para proteger inmediatamente a un adolescente, frente a la 

sospecha o certeza de que sus derechos están siendo vulnerados.  

De esta forma, el presente protocolo pretende: 

➢ Clarificar los conceptos básicos sobre vulneración de derechos: definición, 

tipologías e indicadores. 

➢ Establecer protocolos de actuación en caso de sospecha y/o ante la certeza de 

situaciones de vulneración de derechos. 

➢ Establecer el rol que cada uno de los miembros de la comunidad educativa tiene 

en la prevención y detección de situaciones de vulneración de derechos. 

 

 

III. CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE VULNERACIÓN DE DERECHOS. 



a. Vulneración de Derechos: todas aquellas conductas u omisiones que transgreden 

o dañan la dignidad de los niños y niñas, su integridad física, psíquica, emocional, 

sexual o psicológica. 

b. Sospecha de vulneración de derechos o detección precoz de vulneración de 

derechos: “[...] aquel ejercicio de responsabilidad individual, grupal o de la 

ciudadanía, de conocer situaciones de riesgo o vulneración de derechos de niños y 

niñas que ocurren tanto en su entorno inmediato como en sus contextos más 

exógenos, informando y/o actuando de manera oportuna, para generar la ausencia 

o la minimización de estos, así como de articularse y organizarse para el 

favorecimiento de factores protectores, tanto en los niños, niñas, jóvenes como en 

la población adulta”. (Fundación León Bloy; 2008). 

c. Maltrato Infantil: se entiende como todos aquellos actos de violencia física, sexual 

o emocional, sea en el grupo familiar o en el entorno social, que se comenten en 

contra de niños, niñas o adolescentes, de manera habitual u ocasional.  

El maltrato puede ser ejecutado por omisión (entendiéndose por tal la falta de 

atención y apoyo de parte del adulto, de las necesidades y requerimientos del 

niño, sea de alimentación, salud, protección física, estimulación, interacción social 

u otro); supresión (que son las distintas formas en que se le niega al adolescente el 

ejercicio y goce de sus derechos, por ejemplo, impedirle que no juegue o que 

tenga amigos, no enviarlo al Liceo, etc.), o trasgresión (entendida como todas 

aquellas acciones o conductas hostiles, rechazantes o destructivas hacia el 

adolescente, tales como malos tratos físicos, agresiones emocionales, entre otros), 

de los derechos individuales y colectivos e incluye el abandono completo y parcial. 

De esta forma el maltrato puede ser: Maltrato Físico, Emocional, Negligencia, 

Abandono Emocional, Abuso Sexual. 

d. Buen trato a la infancia: es el resultado de las capacidades del mundo adulto de 

proporcionar a la infancia afectos, cuidados, estimulación, protección, educación, 

socialización y recursos resilientes. Estos elementos son imprescindibles para un 

desarrollo sano de la personalidad infantil. (Dantagnan y Barudy, Los buenos tratos 



a la infancia, 2009). 

e. Buenas Prácticas: constituyen aquellas conductas de los adultos responsables del 

cuidado y la educación de los niños y niñas, que promueven de manera 

satisfactoria o destacada su bienestar, juego, protagonismo, desarrollo pleno y 

aprendizaje, en concordancia con las declaraciones, orientaciones y 

procedimientos institucionales”. (Proyecto de Fortalecimiento de las Prácticas 

Educativas, 2016). 

f. Prácticas inadecuadas: constituyen todas aquellas conductas u omisiones de los 

adultos responsables del cuidado y educación de los niños y niñas, que afectan su 

bienestar, juego, protagonismo, pleno desarrollo y aprendizaje, y que se 

contraponen con las declaraciones, orientaciones y procedimientos 

institucionales”. (Proyecto de Fortalecimiento de las Prácticas Educativas, 2016). 

 

IV. EXPRESIONES E INDICADORES DE SOSPECHA DE VULNERACIÓN DE DERECHOS.  

1. Maltrato Físico. 

Se refiere a toda conducta no accidental, por parte de un adulto, que provoque daño 

físico, lesión o enfermedad en el adolescente. La intensidad del daño que produce el 

maltrato va del dolor sin huella física visible hasta lesiones graves que pueden causar 

limitaciones, discapacidades o incluso la muerte. 

a) Expresiones de maltrato físico: 

➢ Empujar ➢ Pellizcar 

➢ Golpear con manos, pies y/o con 

objetos 

➢ Morder. 

➢ Quemar, cortar. ➢ Amarrar 

➢ Zamarrear, tirar el pelo/orejas ➢ Lanzar objetos al adolescente. 

b) Indicadores de Sospecha de Maltrato Físico: 

Señales Físicas en el cuerpo, sin señal física 

➢ Moretones, rasguños. ➢ Relatos de agresiones físicas por 
parte del adolescente. 

➢ Quemaduras, quebraduras. ➢ Cambios bruscos de conducta 



➢ Cortes, cicatrices anteriores. ➢ Temor al contacto físico, entre 
otros. 

➢ Lesiones accidentales reiterativas. ➢ Quejas de dolor en el cuerpo 
 

2. Negligencia. 

Se refiere a situaciones en que los padres o cuidadores a cargo, estando en condiciones de 

hacerlo, no dan el cuidado y protección que los adolescentes necesitan para su desarrollo, 

por lo tanto dejan de responder a las necesidades básicas de estos. 

a) Expresiones de negligencia: 

➢ Enfermedades reiteradas sin tratamiento.  

➢ Escasa higiene y/o aseo.  

➢ Ropa sucia o inadecuada para el clima. 

➢ Intoxicación por ingesta de productos tóxicos.  

➢ Inasistencias injustificadas al Liceo. 

b) Indicadores de sospecha de negligencia: 

➢ Descuido en los cuidados y/o atención de salud oportuna según la enfermedad o 

accidente que presenta. 

➢ Descuido en la higiene y/o presentación personal. 

➢ Adolescente es retirado en estado de ebriedad o bajo los efectos de drogas. 

➢ Adolescente es retirado por personas no autorizadas en su ficha de matrícula. 

➢ Adolescente ingiere productos tóxicos (medicamentos, cloro, etc.). 

➢ Adolescente no es enviado al establecimiento educacional, sin justificación alguna. 

3. Maltrato Psicológico. 

Se refiere a aquellas conductas que, por acción u omisión, se orientan a causar temor, 

intimidar y controlar la conducta, los sentimientos y pensamientos de la persona agredida. 

(Martínez Walker cols, 1997). 

Se refiere al hostigamiento verbal habitual a un adolescente a través de insultos, críticas, 

descalificaciones, ridiculizaciones, amenazas, amedrentamientos, constante bloqueo de 

iniciativas infantiles, rechazo implícito y explícito. 



El maltrato psicológico se refiere también al desconocimiento y a la no atención de las 

necesidades afectivas de los adolescentes cuya satisfacción se relaciona con el sano 

desarrollo psicosocial, así como la falta de respuesta a necesidades psicológicas, tales 

como contacto afectivo, estimulación cognitiva, protección, supervisión, postura de 

límites, entre otras. 

a) Expresiones de Maltrato Psicológico: 

➢ Insultos, descalificaciones. 

➢ Exceso de control y/o exigencia. 

➢ Agresiones verbales.  

➢ Atemorizar, culpar, ridiculizar, humillar. 

➢ Amenazar.  

➢ Falta de estimulación.  

➢ Relación ambivalente/desapego.  

b) Indicadores de Sospecha de Maltrato Psicológico: 

➢ Se muestra triste o angustiado. 

➢ Se observa a sus adultos cercanos descalificando y/o agrediendo verbalmente al 

adolescente. 

➢ Autoagresiones. 

➢ Poca estimulación en su desarrollo integral. 

➢ Rechazo a un adulto. 

➢ Adulto distante emocionalmente. 

➢ Adolescente relata agresiones verbales por parte de un adulto. 

➢ Parece tener miedo a sus cuidadores o no quiere volver a la casa. 

➢ Se auto-descalifica. 

➢ Problemas de atención y concentración. 

➢ Se observa hiperactivo/hiper-vigilante. 

 

 

 



4. Niño Testigo de Violencia Intrafamiliar (VIF). 

Se refiere a la experiencia de adolescentes que son espectadores directos e indirectos 

de maltrato entre los padres, hacia la madre o hacia algún otro miembro de la familia. 

Ser testigo de violencia siempre supone que el adolescente está emocionalmente 

involucrado y supone también la amenaza explícita o implícita de poder ser 

directamente maltratado, abandonado o que alguno de sus padres muera. 

a) Tipos de Violencia Intrafamiliar: 

➢ Violencia Física. 

➢ Violencia Psíquica. 

➢ Violencia Económica. 

➢ Violencia Sexual. 

b) Indicadores de que el niño pueda estar siendo testigo de violencia Intrafamiliar: 

➢ Adolescente da relato de episodios de VIF. 

➢ Familia o terceros entregan antecedentes de violencia intrafamiliar. 

➢ Adolescente tiende a culparse cada vez que la madre u otro familiar está enojada. 

➢ Adolescente se considera a sí mismo como culpable de la violencia. 

➢ Se sienten responsables de la seguridad de su madre u otro familiar. 

➢ Somatizaciones. 

➢ Irritabilidad. 

➢ Alta ansiedad y miedo ante la espera del próximo episodio violento. 

➢ Cambios bruscos en el estado de ánimo y/o conducta. 

➢ Adolescente manifiesta miedo a la separación con su adulto cuidador. 

➢ Miedo de irse al hogar. 

 

 

 

 

 

 



V. CUANDO UTILIZAR ESTE PROTOCOLO. 
El presente protocolo se utilizará ante situaciones de vulneración de derechos tales como: 

➢ Maltrato Físico1. 
➢ Maltrato Psicológico. 
➢ Negligencia. 

➢ Menor testigo de Violencia Intrafamiliar (VIF)2. 
 

VI. PROCEDIMIENTO MEDIANTE EL CUAL SE RECIBIRÁN Y RESOLVERÁN LAS 
DENUNCIAS O SITUACIONES RELACIONADAS CON VULNERACIÓN DE DERECHOS3. 
 

Etapa Acciones Responsable Plazo 

Detección 
de posibles 
situaciones 
constitutivas 
de 
vulneración 
de derechos. 

Cualquier funcionario del 
establecimiento que observe 
señales de los alumnos y que 
digan relación con una posible 
vulneración de derechos, deberá 
dar aviso de inmediato a la 
Dirección del establecimiento.  

Funcionario que 
detecte posible 
vulneración. 

Tan pronto se tome 
conocimiento del 
hecho. 

Aquel funcionario que escuche el relato del adolescente, deberá registrarlo 
por escrito, de la manera más textual posible, debiendo luego dar aviso 
inmediato a la Dirección del establecimiento, a fin de que ésta active el 
protocolo. 

En el caso de que un adolescente entregue señales de que desea comunicar 
algo delicado y lo hace espontáneamente, el funcionario del establecimiento 
que detecte dicha situación, lo invitará a conversar en un espacio que 
resguarde su privacidad. En estas circunstancias el funcionario debe tener 
presente lo siguiente: 

➢ Escuchar y acoger el relato, disponiendo de todo el tiempo para ello, 
haciendo sentir al menor escuchado, sin cuestionar ni confrontar su 
versión. 

➢ No poner en duda el relato. 
➢ Reafirmarle que no es culpable de la situación. 
➢ Valorar la decisión de contar lo que le está sucediendo. 

 
1 Respecto de aquellas situaciones o denuncias que digan relación con agresiones físicas o psicológicas de 
funcionario del Liceo a alumno, o de apoderado a alumno (apoderado persona distinta al padre, madre o 
adulto responsable del alumno afectado), revisar protocolo de Maltrato, Acoso Escolar o Violencia entre 
miembros de la Comunidad Educativa, Nivel Básico y Medio. 
Respecto de aquellas denuncias relativas a maltrato infantil, hechos de connotación sexual o agresiones 
sexuales, en alumno de enseñanza parvularia, revisar protocolo de Maltrato Infantil y Abuso Sexual, nivel de 
enseñanza parvularia.  
2 Respecto de aquellas situaciones o denuncias que digan relación con agresiones sexuales y/o hechos de 
connotación sexual que atenten contra la integridad de los estudiantes, revisar protocolo frente a 
agresiones sexuales y hechos de connotación sexual que atenten contra la integridad de los estudiantes.  
3 i) Acciones y etapas que componen el procedimiento mediante el cual se recibirán y resolverán las 
denuncias o situaciones relacionadas con la vulneración de derechos. 



➢ No pedir al alumno que relate repetidamente la situación. No solicitar 
detalles excesivos. La indagación debe ser hecha por las instancias 
legales para ello. 

➢ No presionar el relato del adolescente, dejar que este surja 
naturalmente y no preguntar detalles de manera innecesaria o 
apresurada. Situaciones de mutismo, olvido o negación pueden ser 
normales. 

➢ No obligarlo a mostrar sus lesiones o quitarse la ropa. 
➢ Actuar serenamente, lo importante es CONTENER. 
➢ Ofrecerle colaboración y asegurarle que será ayudado por otras 

personas. 
➢ No prometer confidencialidad. Es decir, se le debe explicar al alumno 

que la conversación será personal o privada, pero que por su 
bienestar y a fin de detener la situación, es necesario recurrir a otras 
personas que lo ayudarán. 

➢ Tener especial cuidado de no inducir el relato con preguntas. 
➢ Evitar emitir juicios sobre las personas o la situación que le afecta. 
➢ No intentar averiguar más que lo que el menor relata. Mantener una 

actitud atenta y dedicada al alumno o alumna, sin distanciarse ni 
involucrarse afectivamente.  
 

 

Activación 
del 
protocolo 

La Dirección del establecimiento 
activará el protocolo4, debiendo 
informar en primera instancia a 
los profesores del alumno 
involucrado, a fin de coordinar la 
implementación de las 
estrategias y acciones necesarias 
para el abordaje oportuno de la 
posible vulneración de derechos 
del menor. 

Director/Encargado 
de Convivencia 
Escolar 

Día siguiente hábil 
desde que se tomó 
conocimiento de los 
hechos. 

Acciones y medidas de resguardo a implementar5. 
Dentro de las primeras acciones a seguir por parte de los profesores y 
asistentes que estén en contacto directo con el adolescente están, el brindar 
los apoyos y contención necesarios al menor, así como monitorear en el 
contexto aula y/o otras dependencias del establecimiento, al alumno en 
cuestión.  
De igual forma y según sea el caso, se podrán adoptar algunas de las 

 
4 ii) Las personas responsables de activar el protocolo y realizar las acciones que en éstos se establezcan. 
5 (v) Medidas de resguardo dirigidas a los estudiantes afectados, las que deben incluir los apoyos 
pedagógicos y psicosociales que la institución pueda proporcionar, y las derivaciones a las instituciones y 
organismos competentes, tales como, la Oficina de Protección de Derechos (OPD) de la comuna respectiva. 



siguientes medidas  
➢ Realizar acompañamiento a él o los alumnos involucrados, así como al 

curso en caso de ser necesario. 
➢ Disponer medidas formativas y/o pedagógicas6. El profesor jefe del 

alumno debe reunirse con el resto de sus profesores, a fin de acordar 
estrategias formativas y didácticas. 

➢ Apoyo de medidas psicosociales, siempre que el Liceo cuente con 
dicho recurso. 

➢ Derivación a instituciones y organismos competentes, en caso de ser 
procedente. 

➢ Proteger la identidad de los menores afectados. 
➢ Adoptar las medidas que sean necesarias para proteger y restituir la 

confianza al interior de la Comunidad Escolar, en caso de ser 
necesario. 

 

Entrevista con la familia y/o padre, madre o apoderado. 

a) De la Citación. 
El Encargado de Convivencia o la persona delegada para tales efectos, citará 
al apoderado a través de la agenda o mail institucional, a una entrevista.  
Esta citación deberá realizarse al día siguiente hábil desde que se tomó 
conocimiento de los hechos y deberá desarrollarse dentro de los siguientes 5 
días.  
Si el apoderado no asiste sin justo motivo, el Encargado de Convivencia o la 
persona delegada para tales efectos, llamará para averiguar el motivo y fijar 
una nueva fecha (esta nueva fecha debe ser dentro de los siguientes 2 días). 
Si el apoderado nuevamente no concurre, se enviará correo electrónico 
registrado en el Liceo, informando el motivo de la solicitud de su presencia en 
el Liceo, esto se deberá hacer dentro del mismo día o al día siguiente hábil. 
En caso de que aun así no concurra, el Liceo evaluará la denuncia ante el 
Tribunal de Familia u organismos competentes. 

b) De la entrevista. 
La entrevista será con el Encargado de Convivencia o la persona designada 
para estos efectos. 
Tendrá por objeto, informar a la familia y darle a conocer la situación y el 
actuar del establecimiento frente a este caso, y de esta forma coordinar las 
acciones a seguir. 
Asimismo, se toman acuerdos para mejorar la situación del alumno, dando un 
plazo acorde a la necesidad de mejora requerida. Se registrará la firma del 
apoderado frente a los compromisos establecidos. 
 

c) Consideraciones. 

 
6 (vii) Las medidas formativas, pedagógicas y/o de apoyo psicosocial aplicables a los estudiantes que estén 
involucrados en los hechos que originan la activación del protocolo 



Sin perjuicio de lo anterior, se debe tener especial consideración que, si el 
maltrato o vulneración de derecho proviene de parte de algún familiar o 
adulto cercano al alumno, puede existir resistencia a colaborar, o la 
develación de la situación, puede generar una crisis familiar que obstaculice 
el proceso de reparación, por lo que la determinación de tomar contacto con 
algún familiar, debe ser realizada cuidadosamente, considerando en estos 
casos además,  contactar a la red territorial competente (OPD). 
Por otra parte, es importante tener presente la necesidad de separar los 
espacios de conversación, teniendo claro que existen instancias y/o temas 
que se deben conversar entre adultos/as y otras en que los adolescentes, 
niñas y adolescentes pueden estar presente. 

En caso de existir señales físicas y/o quejas de dolor. 
El director o la persona que éste designe, debe trasladar al adolescente al 
centro asistencial para una revisión médica, de inmediato, informando 
telefónicamente de esta acción a la familia, en paralelo. 

 

Si el hecho es constitutivo de delito. 
Si el hecho detectado reviste los caracteres de delito, la Dirección del 
establecimiento procederá conforme a la normativa, esto es, deberá 
denunciar estos hechos ante los organismos competentes (Carabineros, 
Policía de Investigaciones, Ministerio Público).  
La Dirección o el funcionario que ésta determine, deberá efectuar la 
denuncia respectiva ante los organismos competentes, dentro del plazo de 
24 horas siguientes al relato del adolescente o de constatados los hechos.   
La denuncia se hará a través de oficio o constancia dejada en el organismo 
pertinente y junto con ella se deberán entregar todos los antecedentes del 
caso, que se tuvieren hasta ese momento. Existe la posibilidad de realizar 
la denuncia en la fiscalía local mediante correo electrónico, adjuntando el 
formulario que se encuentra en la página 
http://www.fiscaliadechile.cl/Fiscalia/quienes/formularios.jsp. 
Sin perjuicio de lo anterior y a fin de velar por el interés superior del 
alumno, se podrá solicitar un requerimiento de protección ante los 
Tribunales de Familia, a fin de disponer acciones para la protección del 
adolescente o niña. Esta acción no tiene como objetivo investigar o 
sancionar al agresor o agresora, sino proteger y decretar medidas 
cautelares y de protección7. 
Se hace presente que la familia es la encargada preferente de velar por la 
protección de sus hijos e hijas; solo cuando la familia no es capaz de 
garantizar esta protección, el establecimiento educacional debe considerar 
la presentación de una medida cautelar o de protección. 
 

 
7 (ix) Procedimiento mediante el cual los funcionarios del establecimiento cumplirán el deber de poner en 
conocimiento de manera formal a los Tribunales de Familia de cualquier hecho que constituya una 
vulneración de derechos contra el estudiante. 

http://www.fiscaliadechile.cl/Fiscalia/quienes/formularios.jsp


Si el hecho no es constitutivo de delito: 
Se realizará: 
➢ Derivación interna: en el caso de que el establecimiento cuente con 

personal especializado, que pueda asumir el caso, el menor será 
derivado a estos profesionales.  

➢ Derivación externa: si el establecimiento no cuenta con personal 
especializado, la derivación será a las redes de apoyo comunal, Oficina 
Protección de Derechos, SENAME, Tribunales de Familia, u otro 
organismo competente. El funcionario designado por la Dirección del 
establecimiento deberá, a través de oficio dirigido al organismo 
correspondiente, poner a disposición de estos todos los antecedentes 
del caso recopilados hasta ese momento. 
Que el mencionado oficio deberá enviarse dentro de las 48 horas 
siguientes de conocidos los hechos. Si el plazo expirare en día sábado, 
domingo o festivo, el plazo se entiende extendido hasta el día 
siguiente hábil. 

 

Seguimiento 

El profesional encargado de este Protocolo de Actuación debe mantenerse 
informado de los avances de la situación, conocer el estado de la 
investigación si esta se hubiera iniciado, de las eventuales medidas de 
protección que se aplicaron y del tratamiento reparatorio si existiera, todo 
ello con el fin de articular y coordinar las acciones, garantizando que ese 
adolescente o niña no vuelva 
a ser victimizado. 
Dentro de las acciones que se pueden implementar en esta etapa están8: 

▪ Entrevistas con padres y/o apoderados: esta tendrá por objeto ir 
verificando en conjunto los acuerdos establecidos, evaluar la 
necesidad de cambiar algunas estrategias, determinar las necesidades 
actuales que pueda estar teniendo el adolescente o su familia, entre 
otros aspectos.  
La entrevista puede ser solicitada por el establecimiento como 
también por la familia. Esta acción es liderada por el funcionario que 
para tales efectos determine la Dirección. 

▪ Informes de seguimiento: es elaborado por la Dirección del 
establecimiento o por quien ella delegue. En ellos deberán ser 
registrados todas aquellas observaciones realizadas por los 
funcionarios que directamente tratan con el menor, considerando 
aspectos tales como asistencia, en qué condiciones llega el 
adolescente o niña, observación de su comportamiento, el 
cumplimiento de acuerdos con la familia y/o avances observados, 

 
8 (v) Medidas de resguardo dirigidas a los estudiantes afectados, las que deben incluir los apoyos 
pedagógicos y psicosociales que la institución pueda proporcionar, y las derivaciones a las instituciones y 
organismos competentes, tales como, la Oficina de Protección de Derechos (OPD) de la comuna respectiva. 



entre otros. 
▪ Coordinación con red de derivación externa: el funcionario designado 

por la Dirección del establecimiento, establecerá y estará en contacto 
–vía email, telefónico y/o personalmente– con las redes a las que 
derivó al adolescente y su familia, con la finalidad de conocer si se 
concretó la derivación, indagar en los antecedentes de la intervención 
que se está realizando con el adolescente, tales como si se encuentra 
asistiendo, adherencia de la familia, estado actual del adolescente, 
entre otros. 

 

Del Cierre 
del 
Protocolo. 

Una vez implementadas las acciones de intervención y seguimiento, para 
poder considerar que un caso se encuentra cerrado para el establecimiento, 
hay que basarse en las condiciones de protección y riesgo en que se 
encuentre el adolescente desde los alcances que tiene el establecimiento. 
De esta forma, el establecimiento considera que un adolescente se encuentra 
en condición de protección cuando: 

➢ El adolescente ha sido derivado y está siendo atendido por redes 
pertinentes y/o se encuentra en proceso de reparación/tratamiento 
por la situación de vulneración, si así corresponde, y se encuentra 
fuera de riesgo. 

➢ El adolescente no requirió derivación a la red, manteniendo una 
asistencia permanente y sin presencia de señales, indicadores y/o 
sintomatología asociada a vulneración, situación que también se 
observa en su contexto familiar. 

➢ El adolescente egresó y se encuentra en condiciones de protección 
antes señaladas. 

➢ Se ha logrado el fortalecimiento y compromiso del rol protector de los 
padres y apoderados.  

 
Si se cumple una de las condiciones anteriores, el caso puede ser cerrado, sin 
perjuicio que pueda reabrirse si existieran nuevos indicios de vulneración de 
derechos. 
 

Cierre del 
protocolo 

Verificado el progreso del 
estudiante y la ausencia de 
nuevas situaciones de 
vulneración, el Encargado de 
Convivencia Escolar informando 
previamente al Director, 
procederá a cerrar la carpeta del 
alumno. 

Encargado de 
Convivencia 
Escolar. 

30 a 60 días. Sin 
perjuicio que el 
seguimiento pueda 
continuar. 

 
 
VII. OTROS ASPECTOS RELEVANTES A CONSIDERAR, DURANTE LA IMPLEMENTACIÓN 



DE LAS ETAPAS Y ACCIONES QUE COMPONEN EL PROCEDIMIENTO. 
 

1. Del actuar de los funcionarios que intervienen en el proceso. 

a) Resguardar la intimidad e identidad del niño, niña o adolescente9. 

Resulta fundamental que la persona adulta que recibe la información no asuma el 

compromiso de guardarla en secreto, dado que necesariamente deberá actuar para 

detener, derivar y/o denunciar el caso, aunque sí debe asumir el compromiso de 

manejarla con reserva y con criterio, compartiéndola solo con la o las personas que 

podrán colaborar para resolver la situación. 

La comunicación con las y los profesores debe ser liderada por el director del 

establecimiento, o por una persona en la cual delegue debido a su experticia o de 

adecuado manejo del tema, contando con la debida reserva de la información. No es 

necesario que los docentes conozcan la identidad de los involucrados, así como tampoco 

los detalles de la situación. Es muy importante cuidar este aspecto, evitando que se 

genere morbosidad en torno a lo sucedido. El énfasis debe estar puesto en evitar los 

rumores y las acciones discriminadoras, tanto por parte de los y las docentes como de las 

y los apoderados. 

Deben resguardar la intimidad e identidad del niño, niña o adolescente en todo momento, 

sin exponer su experiencia frente al resto de la comunidad educativa. 

 

b) Señales de Alerta y sus registros. 

Es importante estar alerta a señales que indiquen o generen sospechas de alguna 

situación de vulneración de derechos; principalmente, los cambios significativos en 

diferentes áreas del comportamiento deben ser tomados en cuenta como posibles 

indicadores que requieren especial atención. 

Un cambio en la conducta no significa necesariamente que el adolescente sea víctima 

de maltrato o abuso, por ello se hace necesario que los docentes conozcan a sus 

estudiantes 

y evalúen el contexto en que se presentan los posibles indicadores, de manera de poder 

 
9 (vi) La obligación de resguardar la intimidad e identidad del estudiante en todo momento. 



advertir la presencia de estas señales. 

El Libro de Clases constituye una importante herramienta para registrar este tipo 

de información relevante, lo que permite visualizar la progresión de los cambios 

observados (por ejemplo, consignar si se advierte un notorio cambio conductual o de 

ánimo en el adolescente que se mantiene en el tiempo) y, en caso de realizar una 

derivación a institución especializada o una denuncia, constituirá una fuente de 

información organizada, que ayudará en la investigación y/o el tratamiento. 

 

2. Del actuar del establecimiento en caso de existir una investigación judicial o 

derivación a organismos externos. 

Ya sea con la finalidad de colaborar con una investigación judicial, o de ayudar a los 

organismos de derivación externa, el establecimiento recopilará antecedentes 

administrativos y/o de carácter general del alumno (registros consignados en la hoja del 

vida del alumno, entrevistas con profesores jefes y asignatura u otros que pudieren tener 

información relevante del adolescente, entre otros), a fin de describir la situación, sin 

emitir juicios, y de esta forma colaborar con la investigación, esto será responsabilidad del 

funcionario que para tales efectos designe la Dirección del establecimiento.  

Se hace presente que el establecimiento no investiga el delito, así como tampoco 

recopila pruebas sobre los hechos, dado que ello es competencia exclusiva de los 

Tribunales de Justicia. 

 

3. De la información al resto de la Comunidad Escolar. 

Según sea el caso, el establecimiento determinará los tiempos y las formas de 

socializar con quién estime pertinente los hechos suscitados, resguardando la 

confidencialidad y protección de los alumnos, no siendo en ningún caso obligatorio, 

comunicarlo a la totalidad de la comunidad educativa.  

Sin perjuicio de lo anterior, y ante situaciones especialmente graves, la Dirección 

deberá informar a las demás familias y apoderados del establecimiento. Según sean las 

circunstancias, esta comunicación se podrá realizar a través de reuniones de apoderados 



por curso, asambleas generales, elaboración y entrega de circulares informativas. En 

cualquiera de estos casos, los objetivos de la misma serán:  

• Explicar la situación en términos generales, sin individualizar a los involucrados 

ni entregar detalles, a fin de evitar distorsiones en la información o situaciones 

de secretismo que generen desconfianzas entre las familias respecto a la labor 

protectora del establecimiento. 

• Comunicar y explicar las medidas y acciones que se están implementando y/o 

se implementarán en la comunidad educativa a razón del hecho. 

• Solicitar colaboración y apoyo de parte de las madres, padres y apoderados en 

la labor formativa del establecimiento en torno a la necesidad de fortalecer la 

buena convivencia y prevenir la el maltrato infantil y/o cualquier situación de 

vulneración de derechos. 

 

4. Consideraciones para la intervención de las sospechas de vulneración de 

derechos, según su contexto de ocurrencia. 

a) Contexto Intrafamiliar: 

➢ Contener y escuchar al adolescente al momento en que devele un hecho y se 

observen señales de posible vulneración de derechos. Asimismo, no cuestionar a 

su familia, ya que para él no es fácil comprender lo que está sucediendo y 

considerarse como víctima. 

➢ Levantar rápidamente información respecto de cuál es el adulto protector del 

adolescente y cuáles son las redes de apoyo de la familia. 

➢ Si el adolescente del cual se sospecha o se observan señales de posible vulneración 

de derechos, tiene hermanos en el mismo establecimiento, se debe también 

levantar información acerca de posibles indicadores. 

➢ Al informar a la familia de los hechos, no se debe realizar desde una perspectiva 

cuestionadora, pero sí relevar la gravedad de los hechos, su responsabilidad en los 

mismos y lo significativo que es contar su disposición para recibir apoyo. 

➢ Se mantendrá informada a la familia de las acciones emprendidas en pos de la 



protección de los adolescentes y niñas, en la medida en que ésta también permita 

sostener una comunicación fluida y estable con ella. 

 

b) Contexto intra establecimiento: 

Cuando se detecte en este contexto, es importante considerar: 

➢ La Dirección del establecimiento, recibirá todos los casos en que existan reclamos, 

ya sean realizados por la familia, terceros o trabajadores del propio 

establecimiento, ante una sospecha de vulneración de derechos en donde se 

encuentre involucrado un trabajador del establecimiento, o bien existan sospechas 

de que los hechos ocurrieron al interior del establecimiento con algún trabajador, 

sin lograr identificarlo. 

➢ En los casos en que los hechos reclamados no revistieran caracteres de delito, se 

espera que se realicen las siguientes acciones: 

- El o la directora del establecimiento, o la persona que ésta designe, realizará 

una investigación interna, a fin de generar un levantamiento de información 

que aporte a clarificar el hecho.  

- Las acciones por tomar como resultado de la investigación realizada pueden 

ir desde reforzar las prácticas educativas del trabajador, hasta medidas de 

carácter administrativo ligadas a las establecidas en el Reglamento Interno 

de Higiene y Seguridad del establecimiento. 

- Al terminar la investigación interna, se debe realizar un cierre con los actores 

involucrados, a fin de informar del resultado de la investigación y de las 

acciones que se adoptarán al respecto. 

➢ En los casos en que los hechos reclamados revistieran caracteres de delito, se 

espera que se realicen las siguientes acciones: 

- Se debe hacer presente que, el establecimiento educacional no investiga, 

dado que son los organismos judiciales los encargados de hacerlo, por lo 

tanto, la institución se pone a disposición de las instancias correspondientes 

para colaborar con los procesos investigativos que se lleven a cabo, sin 

perjuicio de los procesos internos que se efectúen en el establecimiento. 



- En el caso de que el relato del adolescente indicara un nombre que coincida 

presuntamente con el de un trabajador del establecimiento, la Dirección del 

establecimiento, informará de dicha situación al trabajador presuntamente 

involucrado y dispondrá de las medidas para evitar todo contacto del 

funcionario involucrado, con niños y adolescentes mientras dure el proceso 

de investigación.  

- El establecimiento educacional no cuenta con las facultades jurídicas para 

suspender las funciones de una o un trabajador que ha sido denunciado por 

la familia u otra persona, por tanto, solo se apartará de las funciones al 

supuesto agresor, en el caso de que sea decretada en su contra la medida 

cautelar de prisión preventiva10.  

- Posterior a esta acción, se realiza una reunión informativa con el equipo del 

establecimiento y con los apoderados del nivel al que asiste el adolescente y 

en el cual se desempeña el trabajador presuntamente involucrado, a fin de 

informar de las acciones adoptadas por el establecimiento. 

- Sin perjuicio de lo señalado anteriormente, el establecimiento debe 

resguardar la identidad del funcionario involucrado en los hechos 

denunciados, hasta que la investigación se encuentre afinada y se tenga 

mayor claridad al respecto.  

- Se deberá hacer un seguimiento del estado de la causa, a fin de determinar la 

situación del trabajador. 

 

c) Contexto otros o terceros: 

Cuando la sospecha de vulneración de derechos involucra a personas ajenas al 

establecimiento, que pueden prestar o no servicios al establecimiento, tales como 

transportistas, manipuladores de alimento, entre otros, se deberán adoptar los siguientes 

pasos: 

- Se tomarán todas aquellas medidas que permitan generar condiciones de 

 
10 (ORD. N° 471 del 27.01.2017, de la Dirección del Trabajo). 



protección para el adolescente afectado. 

- Se informará a la familia, a fin de informar las acciones adoptadas por el 

establecimiento y establecer las coordinaciones necesarias para superar esta 

situación. 

 

5. ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN. 

En primer lugar, todos somos responsables de observar y estar atentos a las situaciones 

de riesgo. Si somos testigos de alguna situación que puede dañar a un niño, niña o 

adolescente, no la podemos dejar pasar, ya que hay muchas posibilidades de que ese 

adolescente pueda estar sufriendo y siendo dañado. 

En este marco, es importante relevar el rol fundamental que poseen los funcionarios del 

Liceo en la protección de derechos de los adolescentes, ya que son quienes mantienen un 

trato directo con ellos en lo cotidiano. Han tenido la oportunidad de conocerlos a lo largo 

de su estadía en el Liceo en los planos cognitivo, motor, afectivo y relacional. Este 

conjunto de particularidades los convierte en adultos claves para detectar o sospechar 

situaciones de vulneración o riesgo y acogerlas oportunamente. 

El tema de la prevención tiene relación con los principios inspiradores de la educación, 

expresados en el currículum nacional, principalmente en los objetivos de aprendizaje 

transversales, donde a través de conocimientos, habilidades, actitudes, valores y 

comportamientos se espera que los y las estudiantes se desarrollen en el plano personal, 

intelectual, moral y social, en todos los niveles educacionales. Especialmente relevantes 

para este tema son todos aquellos objetivos que se refieren al ámbito de: crecimiento y 

autoafirmación personal, ya que promueven en los y las estudiantes un desarrollo físico 

personal en un contexto de respeto y valoración por la vida y el cuerpo humano, el 

desarrollo de hábitos de higiene, el cumplimiento de normas de seguridad, la promoción 

de una adecuada autoestima, confianza en sí mismo y un sentido positivo ante la vida, 

entre otros. 

En este sentido el Liceo implementará las siguientes acciones: 

a) En reuniones de apoderados y/o escuelas para padres, el Liceo abordará temáticas 



relativas a los efectos de la violencia o vulneración hacia los niños, niñas y 

adolescentes y entregará información a los padres para apoyarlos en la crianza de 

sus hijos. 

b)  Implementará estrategias que tengan el foco en la protección de los niños y niñas, 

desde una mirada psicosocioeducativa, centrada en las familias y en los equipos de 

aula, que asegure la asistencia del niño o niña y, por ende, se aminoren las 

condiciones del posible riesgo social detectado.  

c) Promoverá una sana convivencia entre los miembros de la comunidad. Lo anterior 

es sustentable dentro de un contexto de relaciones y prácticas de confianza, 

respeto e inclusión. 

d) Realizará alianza con las familias ya que consideramos que uno de los actores 

relevantes en la protección del niño o niña es su familia, la cual junto al apoyo que 

le pueden brindar nuestros funcionarios, podrían fortalecer los recursos y 

herramientas con los que cuentan y apoyar el desarrollo de otras, desde una 

mirada colaboradora, empática y con respeto a la diversidad sociocultural. 

e) Promoverá un actuar coordinado y colaborativo tanto a nivel interno con los 

distintos estamentos de nuestro Liceo como con los diversos organismos locales al 

servicio de la comunidad, tales como La Oficina de Protección de Derechos (OPD), 

consultorios, municipalidades, instituciones judiciales, etc., promoviendo un 

trabajo en red que permita dirigirnos a una sinergia entre los distintos equipos al 

servicio de un desarrollo infantil integral. 

 


